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Guerra del Cenepa: 
construcción del discurso nacional 
en la prensa peruana 

Roberto Sánchez Montoya" 

Introducción 

La demarcación definitiva de la frontera peruana-ecuatoriana recién se 
logró gracias a la firma del Acuerdo de Iramarary en octubre de 1998. Las 
negociaciones se iniciaron luego que en 1995 ocurrió un serio enfrenta­
miento militar en la Cordillera del Cóndor que dejó centenares de muer­
tos' y millones de dólares de gasto en armas. A diez años del acuerdo que 
posibilíró el acercamiento de dos pueblos vecinos, enfrentados por las 
limitadas capacidades de las elites del poder de ambos países, es necesario 
dar una mirada reflexiva hacia el pasado reciente con el objetivo de explo­
rar aspectos aún no pormenorizados. 

Sobre la Guerra del Cenepa y la posterior firma de la paz se han escri­
to una serie de libros que analizan los acontecimientos especialmente 
desde el punto de vista político, diplomático y militar. Pero no existe una 
investigación dedicada exclusivamente al papel.de los medios de comuni­
cación en torno al desarrollo y solución del conflicto. Asunto delicado si 
consideramos que "la historia de los conflictos armados del siglo XX no 
se puede entender sin detenerse en sus aspectos comunicativos" (Pizarroso 
Quintero, 2004: 20). 

Egresado de la maestría en Ciencias Sociales. con especialización en Comunicación. por la 
Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales. FLACSO - Sede Ecuador 
Los muertos "según la Asociación Latinoamericana de Derechos Humanos fueron más de 500. 
Según los Gobiernos. varias decenas. Pero de acuerdo a resrimonlos de oficiales militares estas 
habrían sido de más de 1500" (Bonilla. 1996: 35). 
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Roberto Sánchez Montoya 

Ante esta situación resulta necesario emprender una investigación que 
nos lleve a una mejor comprensión del periodismo bajo este contexto. En 
la actualidad, desde el lado peruano, solo encontramos dos publicaciones 
que, sin ser su objetivo central de estudio, abordan el tema tangencial­
mente. 

El primer trabajo es de Eduardo Toche, quien efectuó un seguimien­
to a los diarios limeños y realizó un análisis esencialmente político que 
nos da un panorama cronológico de los acontecimientos. En una referen­
cia sobre el contexto general de los medios indica que "la característica 
más saltante no fue un 'cierrafilas' monolítico tras el Gobierno sino la ma­
nifestación de un alto grado de polarización" (Toche, 1998: 15). Estimo 
que el conjunto de artículos periodísticos que sirvieron de base para esta 
investigación otorga una sobrevalorada importancia a la prensa opositora 
al Gobierno, situación que crea un sesgo hacía una amplia confrontación. 

Un segundo estudio corresponde a Fernando Rospigliosi que, en su 
libro sobre las relaciones entre los militares y la prensa, dedica un capítu­
lo al conflicto en la frontera norte. Considera que la mayoría de los 
"medios de comunicación peruanos atacaron ferozmente al Ecuador (... ) 
siguieron. más o menos dócilmente. la política dictada desde el poder" 
(Rospigliosi, 2000: 276). Esta apreciación me parece más certera; sin em­
bargo, el interés del investigador por aproximarse a los imaginarios de los 
militares sobre el periodismo, lo lleva a desarrollar una visión de la comu­
nicación que nos impide comprender mejor el complejo campo mediatice. 

El objetivo principal de la presente propuesta de investigación es pun­
tualizar como la mayoría de los medios construyeron sus representaciones 
mediáticas y cuales fueron los factores que más influyeron en la elabora­
ción de las noticias. Hace falta un seguimiento pormenorizado sobre la 
línea que asumió cada uno de los principales medios de comunicación 
para identificar que figuras simbólicas se construyeron sobre la guerra y la 
paz. Asimismo, es necesaria una descripción del contexto en el que se pro­
ducen estos relatos. Por lo tanto, realizaremos una aproximación a la 
situación polírica y social de Perú de mediados de los 90. 

Una amplia y profunda mirada a los medios de comunicación masivos 
nos ayudará a evirar generaJizaciones simplisras. Los resultados aporrarán 
una base más consistente a los estudios sociaJes que busquen profundizar la 
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Guerra del Cenepa: construcción del discurso nacional en la prensa peruana 

relación peruana-ecuatoriana. Esta situación nos obliga ha plantear una 
combinación de teorías con el fin de analizar los mecanismos de influencia 
del campo mediático en el proceso de construcción social de la realidad. 

Metodología de investigación sobre medios 

El presente trabajo es un avance de una investigación que incluye los prin­
cipales medios masivos peruanos entre Josaños 1995 y 1998. Pero en esta 
ocasión nos aproximaremos solo a los diarios durante la Guerra del 
Cenepa. 

En el caso específico de los medios escritos la investigación estará cen­
trada en el análisis de contenido de los titulares de las portadas de mayor 
índice de lectoría. Para su estudio utilizaré herramientas del análisis tex­
tual que tiene origen en la lingüística y la semiótica. De esta manera busco 
profundizar en los significantes, el sentido, la connotación del lenguaje. 

Los titulares son mucho más que simples frases encima de los artícu­
los, cumplen un papel importante en el resumen de la esencia noticiosa y 
jerarquizan la información de acuerdo al tamaño y ubicación. Los lecto­
res se guían de los encabezados para decidir la lectura de una noticia. Por 
eso los redactores prestan atención especial a la construcción de estas ora­
ciones. "Los titulares son la parte más importante del texto, también indi­
can que información es probablemente la más importante en los modelos 
que construimos de una situación" (Van Dijk, 1997: 134). 

Mientras tanto, las portadas o primera planas constituyen el resumen 
de lo que el periódico considera como las principales noticias. El director 
de la publicación, junto con los principales editores, determina cuales son 
las noticias más importantes del día. Esta hoja de presentación marca cla­
ramente la línea editorial del medio en la que el juego de imágenes y pala­
bras constituyen una unidad semántica sumamente fuerte. 

Para la clasificación de la información resulta importante ubicar las 
huellas o marcas que deja el texto para luego estudiar su distribución en 
el espacio y tiempo. En base a la información recopilada identificaremos 
cuales son los hechos que redundan en los textos, las imágenes que se repi­
ten, los casos singulares, los estereotipos que construyen, las metáforas y 
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otras figuras literarias que se emplean, qué se intentó ocultar y quiénes 
fueron los principales protagonistas de las noticias. Finalmente, es nece­
sario realizar comparaciones entre los periódicos con el objetivo de esta­
blecer diferencias y similitudes inrerrexruales entre los diferentes discursos 
rnediáticos, 

La investigación comprende el estudio de cuatro diarios: 

l.	 El Comercio: fue el diario de más alta lectoría durante este período. 
Según diferentes encuestas sus noticias son consideradas como las de 
mayor seriedad. 

2.	 Expreso: mantuvo una línea editorial muy cercana al fujimorismo. 
Apoyó abiertamente la política económica neoliberal yel autoritaris­
mo del régimen. 

3.	 La República: fue el principal medio escrito opositor al gobierno de 
Fujimori. Su director fue un parlamentario de tendencia centro iz­
quierdista. 

4.	 Ojo: es un rabloide con una línea sensacionalista que mantenía altas 
ventas en el segmento popular. Aunque su especialidad no era la polí­
tica se mantenía cercano al poder de turno. 

Como resultado final tendremos una muestra representativa de los perió­
dicos de mayor consumo por parte del público y que a la vez nos otorga 
variadas perspectivas. Habrá un conjunto heterogéneo de construcciones 
noticiosas desde la oposición, el oficíalísmo, la derecha, la izquierda, el 
sensacionalismo y la "seriedad". 

Contexto político-socialperuano 

Un primer paso para conocer mejor la situación peruana es acercarnos al 
clima de opinión que se vivía en el Perú de 1995. Por esta razón he reali­
zado un breve resumen de los principales acontecimientos ocurridos des­
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de 1990, año en que Alberto Fujimori llegó a la presidencia, y que resul­
ran claves para enrender como e! nuevo mandatario fue construyendo su 
imagen en el poder. 

El primer gobierno de Alan García sumió a Perú en una situación de 
crisis que socavó el sistema democrático. En 1988 las reservas inrernacio­
nales del país llegaron a sus niveles mínimos. La burocracia estatal creció 
de manera descomunal. Lahiperinflación llegó en 1990 a 7.649 por cien­
to según cifras oficiales del Insriruto Nacional de Estadística e Informática 
de! Perú-INEI. Al final del gobierno de García el PBI per cápira había 
caído hasta niveles similares de los años sesenra (Web y Fernández Baca, 
199I). A este panorama hay que agregar que los movimienros subversivos 
de inspiración marxista Sendero Luminoso yel MRTA, arremetían cada 
vez con más violencia registrándose en 1989 el mayor número de asesina­
ros de funcionarios y autoridades estatales. En 1990 casi el 30 por cienro 
del rerrirorio peruano se enconrraba en estado de emergencia por la vio­
lencia política (CVR, 2003). La gran mayoría de las ciudades sufrían con­
tinuos racionamienros de agua potable y energía eléctrica, además de una 
crecienre escasez de productos en los mercados. 

Anre esta caótica situación, en las elecciones presidenciales de 1990 
muchos peruanos se fijaron en un candidaro crítico de los partidos polí­
ticos tradicionales que transmitía un mensaje sencillo de cambio sin una 
fuerte base ideológica. Alberto Fujírnori, líder del recién fundado 
Movimienro Cambio 90 terminó derrotando al candidato favorito de la 
elite limeña, Mario Vargas Llosa. Una gran parte de la población nacio­
nal creía en la necesidad de un cambio urgenre de los actores políticos en 
e! poder. 

A los pocos días de la roma de posesión del nuevo gobernanre, se 
impuso una serie de medidas de emergencia como el aumenro del precio 
de productos básicos y tarifas de servicios públicos, el libre cambio de divi­

sas, la eliminación de subsidios a la industria y la liberalización del comer­

cio exterior. Increíblemenre la mayoría de estas ideas fueron propuestas 

por Vargas Llosa y criticadas duramenre por Fujimori en la campaña elec­
toral. Los precios se "dispararon". El diesel fue el más afectado, llegó a coti­
zarse hasta 32 veces por encima de su valor del día anrerior (Murakami, 

2006). Esta alza afectó directamente la vida cotidiana en todo el Perú. Sin 
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embargo pese a esporádicas protestas no se produjeron grandes desmanes. 
La mayoría de la población cansada de la larga hiperinflación otorgó el 
benefició de la duda a la política de "shock" que el nuevo presidente con­
sideraba necesaria. Estas medidas frenaron la galopante hiperinflación 
prácticamente a partir del siguiente mes de aplicadas. Así por ejemplo, la 
inflación de octubre de 1990 fue 9 por ciento, cifra de un sólo dígito que 
no se veía desde hacía mas de dos años (Murakami, 2006). Pese al incre­
mento de la pobreza, que en 1991 llegó a cerca del 60 por ciento de la 
población, Fujimori comenzaba a construir una legitimidad que tiene 
mucho que ver con el carácter de caudillo. Estaba reduciendo la inflación 
que el anterior Gobierno fue incapaz de controlar. 

En 1991 se registraron algunas escaramuzas entre patrullas militares 
en la zona no delimitada de la frontera con Ecuador que fueron supera­
das rápidamente con un pacto de caballeros entre las Cancillerías. Lo últi­
mo que le podía ocurrir a Perú bajo estas circunstancias era una guerra 
externa. Fujimori alcanzó a su homólogo ecuatoriano Rodrigo Borja una 
propuesta para terminar con la demarcación de la frontera bajo el marco 
del Protocolo de Río de Janeiro. Posteriormente Ecuador propuso un 
arbitraje del Papa. Perú descartó esa figura pero continuó el diálogo. En 
1992 Fujimori se convirtió en el primer presidente peruano en visitar 
Quito para presentar los detalles de la propuesta. Este problema había 
sido invisibilizado por las autoridades nacionales a lo largo de la historia. 
Ecuador era visto en el imaginario limeño como un pequeño país al que 
siempre se había derrotado en anteriores enfrentamientos. Sin embargo, 
pese a una serie de conversaciones diplomáticas, el asunto no prosperó. 

Regresando a la coyuntura local, el discurso contra los "políticos tra­
dicionales" había crecido. El mandatario los acusaba de estar enquistados 
en el parlamento y el poder judicial. El 5 de abril de 1992 cerró el con­
greso e intervino las principales instituciones estatales con el apoyo de las 
Fuerzas Armadas. Además, se detuvo a los principales líderes de la oposi­
ción; inclusive durante las primeras semanas los militares controlaron los 
medios de comunicación con la complacencia de la mayoría de sus pro­
pietarios (Rospigliosi, 2000). Fujimori recibió un abrumador apoyo de la 
población que reclamaba mano dura y orden. Las manifestaciones que 
reclamaron respeto al orden democrático fueron escasas. 
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Fujimori, como jefe del autodenominado Gobierno de Emergencia y 
Reconstrucción Nacional, implementó fuertes medidas antisubversivas. 
Catalogó el delito de terrorismo como traición a la patria para poder apli­
car la pena de cadena perpetua y estableció el sistema de jueces con rostro 
cubierto para juzgar a los acusados de terrorismo, entre otras medidas inclu­
so de corte paramilitar. Con las nuevas disposiciones se cometieron viola­
ciones de derechos humanos y hasta crímenes', pero en general eran vistos 
como un mal necesario e inevitable en la lucha antiterrorista, Lagran justi­
ficación a esta política se dio en septiembre de 1992. Luego de permanecer 
en la clandestinidad durante más de una década fue detenido Abimael 
Guzmán, un ex profesor universitario de filosofía que se había convertido 
en el líder mesiánico de Sendero Luminoso, agrupación que aplicaba una 
doctrina ortodoxa del comunismo. Tras su detención y la de otros cabeci­
llas la estructura partidaria "senderista" se desmoronó poco a poco. 

El presidente obtuvo nuevamente el respaldo mayoritario de la pobla­
ción, consolidando su figura de eficiente autócrata. En noviembre de 
1992 se realizaron elecciones de un congreso constituyente. La agrupa­
ción fujimorista se consolidó como la primera fuerza con más de la mitad 

de los escaños. La Carta Magna fue refrendada en octubre de 1993 por 
un referéndum popular. Finalmente, la Constitución entró en vigencia en 
1994 con una fuerte ola de privatizaciones y un alto ingreso de inversio­
nes al país. Esta situación se tradujo en un año de bonanza con el creci­
miento del PBI de cerca del 13 por ciento. 

El Gobierno, con dinero en sus arcas, desarrolló una política cliente­
lar con los sectores más pobres. Fujimori fue proclamado por su aparato 
de propaganda y sus seguidores como el salvador del Perú con miras a las 
elecciones de 1995. Lo más curioso de esas elecciones fue la ausencia de 
una campaña mediática, porque el periodismo estuvo abocado a cubrir el 
conflicto del Cenepa como tema principal de su agenda. En todo caso, los 

candidatos estaban obligados a comentar ese único tema. En la práctica 
recién hubo un mayor espacio mediático para temas electorales unos 15 
días antes del sufragio. 

Las denunciaspcriodísricas contra algunose1emcnros de lasfuerzas armadas,no 5010 por violaciones 
de derechos humanos, sino también por vínculos con el narcorráfico, creóen 105 mílírares una fuer­
redesconfianza hacíacieno sectorde la prenS3 que se manruvoaun durante la guerradel Cenepa. 
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Propaganda y discurso nacional en los medios 

En enero de 1995 los medios de comunicación peruanos comenzaban a 
"calentar" la cobertura sobre las campañas para las elecciones de abril 
cuando se informó sobre las primeras escaramuzas militares en la fronte­
ra norte. El 14 de enero el diario La República publicó en la portada: 
"Perú exhorta al diálogo a Ecuador". Pero en los días posteriores estos 
incidentes fueron minimizados pasando a ser tratados en las páginas inte­
riores. Recién a partir del 27 de enero, luego de estallar un fuerte enfren­
tamiento, el tema regresó a la portada del diario con el título de "¡Ecuador 
rompe la paz!". En general, los titulares de los periódicos se llenaron de 
consignas nacionalistas y de ataques al Ecuador. 

Ante conflictos bélicos, el aparato de propaganda del poder político­
militar busco, a través de estrategias informativas, difundir la idea de una 
justa defensa de la patria ante la agresión del invasor extranjero que nos 
quiere destruir. En este escenario los medios se convirtieron en un ele­
mento clave en la búsqueda de la cohesión social. Sin embargo, los refle­
jos del lado peruano fueron lentos), En el artículo "La otra guerra; la 
informativa", publicado el 9 de marzo, en un suplemento especial del dia­
rio El Comercio, se da cuenta que hasta el 14 de febrero Perú no había 
atendido eficientemente los requerimientos de las agencias internaciona­
les de noticias. La nota periodística recoge declaraciones del director de la 
agencia ANSA, Alberto Ku King, quien señaló que la reacción había sido 
tardía, y la información oficial que suministraron, en términos generales, 
había sido confusa. Asimismo, el director de la agencia OPA, Gonzalo 
Ruiz, indicó que hubo un exagerado hermetismo del lado peruano. 

En Ecuador ocurrió lo contrario. Edison Narváez relata que las estrategias de propaganda se rea­
lizaron prontamente, con la intervención de más de 100 especialistas, Participó el Ministerio de 
Defensa, la Secretaria Nacional de Comunicación y CIESPAL. Tras "los primeros incidentes 
fronrerizos los días 9 y 10 de enero, el Comando Conjunro de las Fuerzas Armadas, dando curn­
pllrnienro a la planificación del Plan Milirar de Guerra, decidió, el día 15 de enero de 1995, cen­
rralizar en el Centro Coordinador de OPS1C la planificación y ejecución de la Guerra 
Psicológica. (oo.)El 20 de enero se puso en ejecución la campaña 'Ecuador Amazónico', a fin de 
regular las actividades de manejo de la información" (Narváez, 2004: 280-281). 
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Cabe recordar que desde la 1 Guerra Mundial se desarrollaron grandes 
campañas de propaganda planificadas desde Jos Estados que "perseguían 
crear una respuesta uniforme: el apoyo de los ciudadanos a los intereses 
gubernamentales" (Bordería, 1998: 355). Se consideraba que la propa­
ganda era elconjunto de "técnicas persuasivas y de información [que] per­
miten desplegar con eficacia las funciones inductivas sobre los individuos, 
creando pautas de conducta, actitudes y comportamientos" (Pizarroso 
Quintero: 1999). El papel de los receptores en la interpretación de los 
mensajes era secundario. Laswell (1.988) consideraba que el público se 
guiaba por los sentimientos de forma débil y subdesarrollada, aunque 
tenía en cuenta que había que evaluar esas reacciones. 

Regímenes fascistas y comunistas desarrollaron un control total sobre 
los medios de comunicación atribuyendo a la propaganda poderes casi sin 
límites. Mientras tanto, en las democracias occidentales el poder era pro­
penso a emplear una estrategia de censura y desinformación, más oculta 
o enmascarada, con la colaboración de las permisivas industrias cultura­
les. McCombs (I985) consideró que estructurar agendas temáticas para 
que sean abordadas por los medios puede tener éxito de incidencia. 
Teniendo en cuenta que no se puede decir a la gente cómo pensar, pero 
sí se pueden fijar los temas sobre los que la gente ha de pensar. En un línea 
similar, Neumann señaló que los medios de comunicación "suscitan los 
temas y los ponen sobre la mesa" obligando al público a comentar prin­
cipalmente la agenda mediática (Noelle Neumann, 1994: 202). 

Pero la explicación funcionalisra-derermlnisra de la comunicación no 
es suficientemente convincente para explicar cómo se inducen opiniones 
a una sociedad. Las teorías sobre los medios poderosos son muy discuti­
bles. Además, la agenda o temas que abordan los medios y el tratamiento 
que dan a las noticias responden a un complejo sistema de trabajo y de 
intereses que es muy difícil de ser manipulado permanentemente. Por 
ejemplo, en Perú las elecciones presidenciales de 1990 fueron ganadas por 
un desconocido Alberto Fujimori, mientras que el laureado escritor Ma­
rio Vargas Llosa resultó derrotado pese a contar con un amplio apoyo de 
los principales medios de comunicación y del poder económico. Existen 
muchos ejemplos que demuestran que el control de los medios de comu­
nicación ha fracasado ante el desborde popular. Varios consensos fácticos 
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se han derrumbado con escasa participación del periodismo tradicional. 
Para que un discurso logre cierto éxito debe estar básicamente en armo­
nía con las características culturales y sociales del pueblo. El político debe 
estar en permanente retroalimentación con sus bases. Debe emplear una 
discursividad en sintonía con la idiosincrasia de la comunidad. 

Otro punto que debemos tener en cuenta es que el nacionalismo y la 
defensa de la patria forman parte de un arraigado imaginario que los pe­
riodistas poseen desde la etapa previa a la consolidación de las naciones 
modernas. En términos de Anderson (1993) la prensa tuvo un importan­
te rol en la difusión de los procesos independentistas americanos y en la 
formación de una identidad criolla. Actualmente, resulta sencillo ver que 
la práctica periodística tiende a engrandecer historias de compatriotas que 
por ejemplo cosechan "éxitos" más allá de nuestras fronteras. Si nos vamos 
a los deportes encontramos que las crónicas de triunfos en torneos inter­
nacionales son verdaderos relatos épicos. Con estos antecedentes resulta 
casi evidente prever como se comportarán los medios frente a conflictos 
bélicos que involucren a su nación. Generalmente. durante el inicio de 
una guerra el periodismo hace gala de su nacionalismo olvidando que ha­
bitualmente proclama que su deber es informar buscando la verdad. En 
este punto cabe recordar que a mediados de febrero de 1995. en pleno 
conflicto del Cenepa, eldirector del diario El Comercio, Alejandro Miro 
Quesada Garland, integró una misión especial conformada por diplomá­
ticos y personalidades peruanas que viajó al extranjero difundiendo la 
posición nacional sobre la disputa fronteriza. Lo que consolida esa fuerte 
identificación de los medios con los valores patrióticos. 

Regresando a la propaganda que desarrolló Perú para difundir su ver­
sión de los hechos, aparte de las misiones de personalidades que viajaron 
a diferentes países reuniéndose con altos dignatarios y periodistas, no 
hubo gestos de unidad en la elite política. Se propuso convocar a ex pre­
sidentes, pero el fujimorismc, que se había constituido con un discurso 
feroz contra la "partídocracia", vetó la propuesta. También se planteó la 
idea de que se juntara a los candidatos presidenciales, pero la iniciativa 
tampoco prosperó. El ex secretario general de la ONU, Javier Pérez de 
Cuellar, se ofreció a interceder por Perú ante líderes mundiales, pero co­
mo era candidato presidencial su apoyo no se tomó en cuenta. "El hecho 
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de que el presidente en ejercicio fuera a la vez candidato hizo práctica­
mente imposible la articulación de un sólido consenso político en torno 
a él" (Toche, 1998: 40). 

En el campo de batalla, quizás el único hecho que dio cierto protago­
nismo mediático al ejército peruano ocurrió cuando Fujimori acampó, 
del 23 al 25 de febrero, en una base logística cercana a la zona de comba­
te. Desde ahí se desplazó acompañado de una delegación de periodistas 
hasta la recuperada Cueva de los Tayos. En el lugar se izó la bandera 
nacional y se entonó el himno de Perú. La imagen del presidente con su 
tropa dio la vuelta al mundo y sirvió como un espaldarazo a los comba­
tientes. Esta actitud rememoró un gesto parecido que tuvo el ex-presiden­
te Fernando Belaúnde, cuando en 1981 las fuerzas armadas recuperaron 
una posición tras un choque militar en otra zona de la Cordillera del 
Cóndor. 

Estereotipos 

El babitus nacionalista de los medios, la propaganda del poder político­
militar y la gran aceptación popular de Pujimori, se concatenaron para 
que los principales diarios mostraran en sus portadas un respaldo unáni­
me en defensa de la soberanía mientras que paralelamente embestían con­
tra el invasor. 

Los medios de comunicación no representan de modo equilibrado a 
los heterogéneos protagonistas de un suceso. Más bien representan al 
otro. al diferente, desde el estereotipo que simplifica el relato. Los perio­
distas valoran en la noticia "un tema claro que pueda comunicarse sin 
contradicciones (... ) algo con lo que el lector pueda identificarse por 
hallarse próximo física o psicológicamente" (Noelle Neumann, 1994: 
194). 

En las reducciones mediáticas encontramos generalmente "simulacros 
del bribón, del parricida, pero solo son estereotipos para recriminar y con­
denar (... ) basados en la distorsión que supone sostener que lo que no es 
como soy yo (...) es desvío" (Marro, 2002: 86). En ese sentido, los pro­
cedimientos que practican un lenguaje violento son considerados por 
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judirh Butler como una vía que niega la posibilidad de comprender lo 
desconocido. "La violencia del lenguaje consiste en su esfuerzo por cap­
turar lo inefable y destrozarlo, por apresar aquello que debe seguir siendo 
inaprensible" (Butler, 1997: 27). 

En el caso de una guerra, es preciso que la nación vea que "el enemi­
go, no solo exhibe costumbres, modos de ser y visiones del mundo distin­
tos de los propios, sino que ni siquiera merece ser considerado como 
miembro del género humano" (Huici, 2004: 63). Sólo de esta manera, es 
posible que un hombre de pueblo convertido en soldado marche al fren­
te de batalla, empuñe el arma y dispare a matar a su similar. Para los com­
batientes "los enemigos no son hombres; (... ) [sino] animales repugnan­
tes y ridículos" (Huid, 2004: 64). Los militares peruanos y gran parte de 
la población reducían a los ecuatorianos a la condición de monos, simios 
o gorilas, primates que no pueden ser considerados seres pensantes. 

Estos sustantivos también llegaron a la prensa peruana. El diario de 
corte sensacionalista Ojo fue uno de los que más abuso de estos vocablos. 
Permanentemente ridiculizó y atacó en su primera plana. Veamos algunos 
ejemplos: "Monos se corren" (7 febrero); "Simios tramposos se burlan de 
los garantes" (8 de febrero); "Nos tumbamos 2 aviones monos" (13 de fe­
brero); "Monos cuelgan de la cola a Durán Ballén" (18 de febrero); "Mo­
nos locos violan cese el fuego" (29 de marzo). 

Sin embargo, también debemos considerar que los estereotipos que 
promueven los medios responden a procesos de construcción cultural de 
la realidad que han sido previamente interiorizados por una comunidad. 
El sobrenombre de mono era usado coloquialmente para referirse a los 
ecuatorianos, pero durante el conflicto el sustantivo se reforzó y potenció 
negativamente. Ya no eran solo monos, sino también locos, tramposos, 
asesinos, etc. Como indica Gustavo Abad "los medios no representan por 
sí solos la violencia, en los medios se representa una noción de violencia 
que ya está anidada en la sociología colectiva (... ) y lo que hacen estos es 
consagrarla en su dimensión simbólica" (Abad: 2005, 26). 

Cabe señalar, que inclusive el diario Expreso, que se caracteriza por 
mantener una línea sobria, sucumbió al sensacionalismo, quizá exacerba­
do por su cercanía al fujimorismo. El 20 de febrero tituló en su portada: 
"El mono corte más rápido que rerruco", en referencia a que los ecuato­
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rianos, según el comandante del frente, eran más cobardes que los terro­
ristas al momento de sostener enfrentamientos. Mientras que el 12 de 
febrero los soldados del Perú fueron calificados como "rambos" peruanos. 

La opinión pública como control social 

Lasimplificación periodística de los acontecimientos facilita la generación de 
una opinión pública. Los estereotipos se transmiten fácilmente logrando aso­
ciaciones positivas o negativas. Contribuyen a la creación de consensos, es 
decir procesos de conformidad, o indignación colectiva. Por estas razones 
resulta importante exponer cómo "los medios de prensa categorizan la 
acción social, determinan los sujetos activos y pasivos de la misma, explican 
los procesos y les atribuyen causas y/o significados" (Vasilachis, 1997: 226). 

Siguiendo los conceptos de Noelle Neumann (1994) sobre la opinión 
pública como control social, hallamos que se trata de una fuerza cuyo 
valor radica en sus funciones morales antes que intelectuales. El compo­
nente emocional es decisivo antes que la calidad de los argumentos. El 13 
de febrero el presidente Alberto Fujimori anunció que las tropas ecuato­
rianas habían sido desalojadas de nuestro territorio y que Perú declaraba 
unilateralmente un cese de fuego. Al día siguiente aparecieron titulares 
excesivamente triunfalistas. Los medios no se habían tomado la molestia 
de constastar la información. Se dejaron llevar por la corriente nacionalis­
ta que dominaba el clima de opinión. La República anunció: "Tiwinza es 
nuestra"; Expreso colocó: "Tiwinza liberada"; Ojo tituló: "¡Victoria!"; El 
Comercio indicó: "El Perú desalojó a invasores y declaró cese del fuego". 
Sin embargo, al día siguiente los enfrentamientos continuaron con la 
misma intensidad. Además, ningún periodista peruano pudo llegar hasta 
Tiwinza, la última zona de encarnizados combates. 

Con el ex-secretario general de la ONU, Javier Pérez de Cuellar, suce­
dió un fenómeno que también lo podríamos enmarcar como generado 
por el ambiente belicista y potenciado por su condición de candidato pre­
sidencial. Exigía una acción militar más contundente contra Ecuador. 
Una persona que había sido distinguida por su acción a favor de la paz 
mundial, ahora resultaba que pedía la expulsión militar del último solda­
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do ecuatoriano del territorio nacional antes de sentarse a dialogar. Los 
diarios del 18 de febrero señalaron que Pérez de Cuellar rechazó la De­
claración de Paz por considerar que se comprometen los intereses de la 
Nación y otorgaba concesiones indebidas al Ecuador. 

Una reacción similar ocurrió con el diario La República, un periódico 
de centro izquierda cercano a los grupos de derechos humanos. Una vez 
que iniciaron las negociaciones para el cese al fuego. y durante la separa­
ción de las tropas, mostró un carácter militarista que no se le conocía. 
Aparte del clima de opinión de carácter patriótico, en este caso el direc­
tor de La República, Gustavo Mohme Llona, tenía un papel muy activo 
en la misma agrupación política de Pérez de Cuellar. Por tal motivo fal­
tando pocas semanas para las elecciones buscaron mostrarse sumamente 
críticos con el Gobierno para intentar capitalizar la corriente nacionalista 
en votos. Por ejemplo, como respuesta a la portada de Expreso que titu­
laba: "Zona franca para el Ecuador en el Amazonas"; un par de días des­
pués aparecía en La República: "¡NO! A zona franca para Ecuador". 

En la opinión pública como control social no hay espacio para quien 
piensa distinto. Sin duda, es un planteamiento que marca distancia de la 
opinión pública como resultado de la deliberación racional de ciudadanos 
informados que buscan llegar a un consenso. Este es un proceso que ex­
cluye y segrega al diferente. Los que se sienten minoría se ven obligados a 
callar su opinión por el miedo al aislamiento social. Prefieren evitar cual­
quier posibilidad de verse expuestos a la picota pública. 

La Guerra del Cenepa provocó el aislamiento de quienes pensaban 
diferente. Mario Vargas Llosa y su hijo Álvaro tuvieron una opinión dis­
crepante de la posición oficial peruana y llegaron a ser acusados ante la 
justicia como traidores a la patria. Toda persona con una opinión discor­
dante era invisibilizada o maltratada en los espacios mediáticos. El 
Comercio del 8 de febrero, en la página A6. titulaba: "Peruanos en Miami 
declaran traidor a Álvaro Vargas Llosa". Al día siguiente un titular en la 
portada de Expreso decía: "Los Vargas Llosa del lado del Ecuador". 

Luego de iniciada la separación de tropas, a mediados de marzo de 
1995, continuaban siendo importantes las noticias de ciertas escaramu­
zas, tensiones diplomáticas y los destapes de venta de armas. Pero a la vez, 
en los diarios peruanos, aparecieron ocasionalmente otras informaciones 
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que robaban el protagonismo al tema peruano-ecuatoriano. El tema se 
terminó de diluir de las portadas los primeros días de abril. Ahora, el inte­
rés de las primeras planas era netamente electoral. Faltaban escasos días 
para el 9 de abril, día de las elecciones en las que Fujimori ganó en pri­
mera vuelta con el 64 por ciento de los votos. 

Conclusiones 

A pesar de la demora en la implementación de una eficiente oficina de 
comunicación y tras la "patinada" que significó anunciar una prematura 
victoria sobre el Ecuador, la figura de Fujimori no se vio afectada políti­
camente. Llegaba con un clima de opinión favorable a su gestión. Tenía a 
su favor haber terminado con la hiperinflación que agobió al país duran­
te varios años. Asimismo, se percibía que estaba ganando la guerra inter­
na contra Sendero Luminoso. Sus prácticas autoritarias se tradujeron en 
una relativa estabilidad para la población cuando el país estaba al borde 
del abismo. Además, la Guerra del Cenepa sirvió para unir más al pueblo 
alrededor del patriotismo, pese a que el resultado del conflicto dejó una 
sensación de empate con sabor a derrota, que por cierto ninguno de los 
medios observados valoró como una clara perdida peruana. Es más, en el 
campo diplomático la Cancillería difundió como un gran logró que el 
Ecuador se sentase a negociar respetando el Protocolo de Río de Janeiro. 

Los grandes medios de comunicación masiva de Perú exaltaban el 
nacionalismo y atacaban al enemigo. Ahora, luego de 10 años de la firma 
del Acuerdo de Iramarary, ¿Qué tanto hemos avanzado los peruanos en el 
reconocimiento del ecuatoriano y viceversa?, ¿La integración económica 
es garantía de una mayor tolerancia?, ¿Seguimos reproduciendo los este­
reotipos que buscan, conciente o inconcienrernente, anular al otro?, 
¿Cómo trabajar con el periodismo sensacionalista? Qué podemos hacer 
cuando un diario deportivo de Lima publica en su portada la frase: "A 
freír monos", justo antes del más reciente partido de fútbol entre Ecuador 
y Perú ¿Es un signo de que pese a los millones invertidos en la integración 
binacional la cosa no ha caminado como quisiéramos? O simplemente 
deberíamos celebrar el ingenio popular y no darle demasiada importan­
cia. Estas son algunas inquietudes que quedan para el debate. 
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Lo que sí me queda claro es la imposibilidad de generar espacios deli­
berativos racionales en los medios de comunicación durante situaciones 
de conflicto. Precisamente el conflicto es una muestra de que el diálogo ha 
fracasado. Por ello. los períodos de paz y tranquilidad deben ser aprove­
chados al máximo. Hay que evitar caer en el error de solo conversar cuan­
do estamos en vísperas de problemas. Estos son momentos para debatir 
ideas, conocer mejor nuestros lugares de enunciación y quizás horrorizar­
nos al ver nuestras actitudes del pasado o del presente. Esta es la única 
forma para encontrar un espacio más tolerante con el otro, un lugar de 
toma de conciencia de la necesidad de una comunicación interculrural 
entre identidades que se necesitan mutuamente para su desarrollo. 
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